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Economía
durante décadas, no es la solución 
estructural ni garantiza la seguri-
dad energética. 

Por eso hemos decidido no con-
ceder nuevas licencias de explora-
ción, pero sí respetar las existentes. 
Algunos proyectos pendientes ya 
cuentan con licencia y están en fa-
se de autorización, condicionados 
además por decisiones judiciales 
anteriores. Adoptaremos un enfo-
que pragmático, incluyendo cone-
xiones entre campos existentes pa-
ra prolongar su viabilidad. 

Además, el Mar del Norte tiene 
un enorme potencial en nuevas áreas: 
la eólica marina, donde estamos li-
derando el desarrollo, y el almace-
namiento de carbono, con algunos 
de los mayores recursos de Europa. 
Las oportunidades del futuro no se 
limitan al petróleo y el gas. 

¿Habrá nuevas subastas de renova-
bles a corto plazo? 
Sí. La última ronda adjudicó alre-
dedor de 15 gigavatios de capaci-
dad, incluyendo eólica marina 
–también flotante–, solar y eólica 
terrestre. Hemos confirmado que 
la próxima subasta se abrirá en ju-
lio, con parámetros similares, pa-
ra dar continuidad y certidumbre 
a los inversores. 

Es fundamental mantener el im-
pulso y ofrecer visibilidad a la in-
dustria para que pueda seguir de-
sarrollando proyectos. 

¿Cómo valora la participación de in-
versores internacionales, especial-
mente europeos y españoles, en el 
mercado británico? 
Es absolutamente esencial. El Go-
bierno puede fijar objetivos, pero 
son los inversores y desarrollado-
res quienes los hacen realidad. He-
mos trabajado en mejorar el mar-
co regulatorio, acelerar la planifica-
ción y reforzar la red eléctrica, pe-
ro la ejecución depende del sector 
privado. 

La ambición del Reino Unido ha 
sido acompañada por la industria. Y 
creo que esa es una lección para Eu-
ropa: necesitamos objetivos ambi-
ciosos que generen una cartera de 
proyectos sólida y permitan desarro-
llar cadenas de suministro en el con-
tinente. Esto no es solo una cuestión 
climática o de seguridad energética, 
también es una enorme oportunidad 
industrial y de creación de empleo. 

Reino Unido ha vetado una inversión 
de la china Min Yang. ¿Debe Europa 
reforzar su política industrial para 
proteger su cadena de suministro? 
Las decisiones en materia de inver-
sión, especialmente cuando hay im-
plicaciones de seguridad nacional, 
se toman caso por caso. Eso no cam-
bia nuestra posición de apertura a 
la inversión extranjera, incluida la 
china. Dicho esto, Europa –inclui-
do Reino Unido– tiene una oportu-
nidad enorme para reconstruir su 
capacidad industrial. La transición 
energética es global, pero debemos 
ser capaces de fabricar en nuestro 
continente. Solo así podremos res-
ponder a la demanda futura. 

Queremos formar parte de esa ca-
dena de valor europea y reforzar la 
cooperación con la Unión Europea. 
Es una prioridad estratégica y tam-
bién una oportunidad económica 
muy relevante. 

¿Existe capacidad financiera para una 
electrificación masiva? 
Hay que entender que el mayor cos-
te es no actuar. En Reino Unido, la 
dependencia de los combustibles 
fósiles ha estado detrás de la mitad 
de las recesiones desde 1970. En los 
últimos cinco años hemos sufrido 
dos grandes shocks económicos por 
esa dependencia. 

Sí, la transición requiere inver-
siones muy importantes: en redes, 
generación, almacenamiento. Pero 
el coste de no hacerla es aún mayor. 
Además, construir el sistema ener-
gético del siglo XXI abre oportuni-
dades en crecimiento económico, 
nuevas industrias, centros de datos 
y desarrollo tecnológico. 

No podemos seguir confiando en 
lo que yo describo como el “casino 
de los combustibles fósiles”, espe-
rando que la próxima crisis sea más 
favorable. Esa es una receta para el 

fracaso. La respuesta es acelerar la 
energía limpia. 

Reino Unido es un referente en al-
macenamiento y flexibilidad. ¿Qué 
lecciones pueden extraerse? 
Es un proceso de aprendizaje mu-
tuo. España, por ejemplo, tiene 
una gran experiencia en el des-
pliegue de renovables. En nues-
tro caso, el almacenamiento es cla-
ve, especialmente porque conta-
mos con una gran capacidad eó-
lica que en ocasiones no podemos 
aprovechar plenamente por falta 
de infraestructuras. 

Estamos impulsando el primer 
proyecto de almacenamiento de lar-
ga duración en 40 años, combinan-
do bombeo hidráulico y nuevas tec-
nologías. También estamos viendo 
un crecimiento muy significativo de 
las baterías. 

Además, la flexibilidad del con-
sumo es fundamental. Queremos 
que los consumidores puedan 
adaptar su demanda para benefi-
ciarse de electricidad más barata 
en momentos de alta producción 
renovable, por ejemplo cargando 
vehículos eléctricos en esas horas 

o participando en programas pi-
loto que incentivan el uso de ex-
cedentes eólicos. 

Esto no es solo política energéti-
ca: es una forma de mejorar la vida 
de las personas, reducir costes y ha-
cer el sistema más eficiente. 

¿Qué papel jugará la energía nuclear 
en este modelo? ¿Cómo valora el de-
bate en España sobre su cierre? 
Cada país debe tomar sus propias 
decisiones en función de su punto 
de partida y sus recursos. En el ca-
so del Reino Unido, hemos sido muy 
claros: queremos un sistema des-
carbonizado con un peso importan-
te de renovables, pero también con 
nuclear. Los reactores modulares 
pequeños desarrollados por Rolls-
Royce son una pieza clave de nues-
tra estrategia, junto con una mayor 
participación del sector privado. 

En Europa vemos modelos dis-
tintos: España con renovables, Fran-
cia con nuclear, Noruega con hi-
droeléctrica. No hay una única so-
lución, pero el objetivo común es 
reducir el papel del gas en el siste-
ma. Cada país elegirá su combina-
ción tecnológica para lograrlo.

Petróleo: “No 
vamos a conceder 
licencias de 
exploración, pero 
respetamos las 
existentes” 

Flexibilidad: “Es 
una forma de 
mejorar la vida  
de las personas y 
hacer el sistema 
más eficiente” 

Industria: “Europa, 
incluido Reino 
Unido, tiene  
una oportunidad 
de reconstruir  
su industria” 

Transición: 
“Debemos ser 
capaces de fabricar 
en el continente. 
Sólo así se 
reponde” 

Casino: “No 
podemos confiar 
en el casino de  
los combustibles 
fósiles. Es una 
receta de fracaso”

A. MARTÍN

Reino Unido lanza 
un plan para 
añadir 10 GW  
de renovables
Rubén Esteller MADRID.  

El Gobierno británico planteó 
ayer una aceleración sin prece-
dentes en el despliegue de ener-
gías limpias. La estrategia pasa 
por intensificar las subastas re-
novables, adelantar los calenda-
rios y movilizar suelo público pa-
ra nuevos desarrollos eólicos, so-
lares y de almacenamiento. Esta 
iniciativa implica la colaboración 
directa con organismos como el 
Ministerio de Defensa o la red fe-
rroviaria para aprovechar activos 
infrautilizados, con el objetivo de 
añadir hasta 10 GW adicionales 
de capacidad. En paralelo, se pre-
tende eliminar cuellos de botella 
estructurales, especialmente en 
la red eléctrica, mediante refor-
mas regulatorias que agilicen per-
misos, acceso y conexiones. 

En segundo lugar, el Ejecuti-
vo pone el foco en la electrifica-
ción de la economía como ele-
mento clave para reducir la vul-
nerabilidad energética. La pro-
puesta abarca desde el impulso 
al vehículo eléctrico hasta la ge-
neralización de tecnologías co-
mo las bombas de calor o el au-
toconsumo solar. Destaca la in-
troducción de incentivos refor-
zados –subvenciones de hasta 
10.300 euros para sustituir sis-

temas de calefacción fósil en ho-
gares dependientes de fuel o 
GLP– y la implementación de 
normas como el Future Homes 
Standard, que obligará a que las 
nuevas viviendas incorporen so-
luciones limpias de serie. Este 
esfuerzo se acompaña de un pro-
grama masivo de inversión pú-
blica, cifrado en 17.200 millones 
de euros, orientado a mejorar la 
eficiencia energética del parque 
residencial y mitigar el impacto 
social de la transición. 

Un tercer eje central es la re-
forma del mercado eléctrico pa-
ra desacoplar el precio de la elec-
tricidad del gas. Actualmente, 
el diseño marginalista provoca 
que, incluso con alta penetra-
ción de renovables, el coste fi-
nal esté condicionado por el pre-
cio del gas en los mercados in-
ternacionales. Para corregir es-
ta distorsión, el Gobierno 
propone ampliar el peso de los 
contratos por diferencia (CfD) 
y, de forma más inmediata, in-
centivar que las instalaciones 
bajas en carbono existentes se 
acojan a precios fijos. 

Destinará 17.200 
millones de euros a 
mejorar la eficiencia 
energética
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